Reflexión 66:
Orgullo loco:

Jesucristo:

Hijo, por más que poseas muchas cosas, no te estimes demasiado. Que yo sea tu tesoro, y que todo lo demás pase a un segundo plano
Si eres rico o poderoso o popular o atractivo, acuérdate de tu propia realidad y no podrás ser victima de un  loco orgullo.

Cuanto bueno hay en ti, me pertenece. Las cosas que con tanta frecuencia se vanagloria el hombre son mías. Se consideran mejores que sus vecinos a causa de su talento, habilidad u otras circunstancias que están a su disposición. Pero yo podría haber dado estas cosas a los que ahora más despojados están de ellas.
Haz todo el bien que puedas en tu vida pero no te enorgullezcas de tus obras. Sin Mi nada puedes hacer. Si te consideras mejor que otros, ciertamente que este loco. A cualquiera le puedo hacer muy superior a ti si me parece a Mí.
Piensa:

Si Dios tiene contados los pelos de mi cabeza, ¿Cómo puedo pensar vanamente de mí? Dependo completamente de él aunque sea para mi próxima respiración. Este pensamiento me debería de hacer temeroso de todo orgullo y autosatisfacción. Nunca puedo estar suficientemente impresionado por el hecho de mi nada. Sin los dones de Dios, de mi mismo, soy nada. Este hecho es la base de toda humildad. ¿Me podré considerar mejor que alguien en la tierra? Lo que yo ciento cuando otros me miran con autosuficiencia experimentan los otros cuando muestro yo un sentido de superioridad. Incluso sin mostrarlo, Dios ve mi orgullo y lo detesta porque el orgullo se basa en una falta autoestima.
Oración:
Dios, amador de la verdad, ¡solo Tú eres grande por tu propia naturaleza! Todas las demás grandezas, virtudes y bondades son un regalo tuyo. Ten piedad de este pobre corazón vanidoso. Impresiona en mí la verdad de mi nada. Así seré amable, considerado, y caritativo con los que me rodean. Dame tu gracia, Señor, y nunca me antepondré ni de palabra, ni de pensamiento, por encima de nadie. En gratitud por tus dones, trataré de expandir tu bondad haciendo el bien a los demás. Aparta de mí únicamente la humillación, terrible de que todo el mundo vea mí feo orgullo en el Juicio Final. Amén.
